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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.

 

Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.

 

Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.




Prólogo

 

Si el orgullo y el honor pudieran materializarse, estarían presentes en cada célula de los dragones. Eternos rivales de los humanos, los dragones evolucionaron a partir de reptiles salvajes, mientras que los humanos lo hicieron a partir de primates indisciplinados. 

 

Al alba de los tiempos, ambas especies, con sus variadas civilizaciones, entraron en guerra. Los dragones, en su ambición, intentaron exterminar a todas las especies inteligentes ajenas a su linaje. Una alianza entre humanos y felinos logró frenar el avance de los dragones, salvando a innumerables civilizaciones y especies. Tras la victoria, se estableció un pacto en el que se comprometían a no volver a intentar el exterminio de seres inteligentes. Aunque su relación oscila entre la paz y la guerra, humanos y dragones se expandieron conjuntamente por todos los universos conocidos.

 

De las muchas civilizaciones de dragones, hubo una que persiguió un desarrollo espiritual y genético sin límites. Sus avances llevaron a que cada habitante se fundiera con la consciencia colectiva de su civilización. Esta consciencia unificada tomó el nombre de Nhil. Cuando los dragones percibieron las verdaderas intenciones de Nhil, ya no había vuelta atrás: todos se habían fusionado en una entidad suprema que se proclamaba como un dios. Así emergió la civilización madre de los dragones: Nhil, cuya mente estaba formada por todos y cuyo cuerpo abarcaba ocho sistemas solares.

 

Nhil, en su sed de poder, ansía integrar a más seres a su esencia infinita, esperando algún día desafiar a los Protectores de los Universos de Nov Raiyek. Sin embargo, hasta ahora, la civilización madre respeta y teme a los hermanos infinitos de la Corte Celestial. Muchos no escapan del yugo de Nhil, incluidos los dragones, y numerosas civilizaciones galácticas han sido arrasadas por esta entidad omnipotente. Los Dragones Ancestrales, líderes supremos de su especie a través de los universos, así como Valk Amarar es para la especie humana, temen a Nhil y, en su desesperación, a menudo fallan en proteger a las civilizaciones bajo su tutela.

 

Desplazados por la devastación de Nhil, millones buscan asilo entre sus propios hermanos draconianos, pero muchos se encuentran con puertas cerradas por el temor a represalias. Sin embargo, un grupo valiente de dragones, junto con refugiados de otras especies, se atrevió a buscar refugio en el planeta Terra Gaia. Los habitantes de este mundo dieron la bienvenida a aquellos seres compatibles, ofreciéndoles un nuevo hogar. Pocos tuvieron el privilegio de establecerse en Terra Gaia, un santuario que Nhil no osaría perturbar.




Capítulo 1


Tiempos Desesperados 


Día segundo del mes Tercero del año 3260 – 12:40 AM – Atlantis, ciudad capital del Reino de Fatal

 

Los rostros demacrados del grupo reflejan una desesperación insondable. Ojos que constantemente buscan amenazas en las sombras, temerosos de que en cualquier momento sean cazados como presas. Se miran entre sí buscando confianza y coraje. Esta no es la primera incursión, ni será la última, pero el temor a ser descubiertos carcome sus almas. No actúan por capricho ni por rebeldía contra el sistema; lo hacen para sobrevivir y asegurar un nuevo día para sus familias.

Reindruss, el dragón, lidera este ataque sigiloso al almacén de suministros del complejo militar submarino Rox Merina. No buscan saquear todo, pero unas pocas cajas de comida y medicinas serán suficientes para sostenerles durante unos meses. Sin embargo, surge la pregunta: ¿qué tipo de existencia es esta? Al llegar a este mundo, Reindruss y su familia albergaban esperanzas de paz bajo el amparo de la Corte Celestial. Pero la promesa de Terra Gaia, ese edén y nirvana tan anunciado, no era más que una ilusión cruel.

Conseguir un lugar en Terra Gaia no fue tarea fácil, pero Reindruss tenía los contactos adecuados. Con su compañera y sus dos crías, se embarcó hacia ese supuesto paraíso. La humanidad ha forjado una civilización impresionante, una superpotencia en múltiples sentidos. Incluso hay civilizaciones galácticas que miran con envidia los logros humanos, como conectar con dimensiones superiores sin perder la cordura. 

Reindruss y otros refugiados llegaron con la expectativa de una acogida en este avanzado entorno humano, pero se encontraron con un rechazo implacable. Los trece reinos de Terra Gaia no quieren tratos con los refugiados de otras especies. Condenados a vivir en cavernas subterráneas, que antaño albergaron a seres elementales de leyenda, su existencia se ha tornado sombría.

Aislados del cosmos, los refugiados ya no pueden abandonar Terra Gaia debido al contrato de alma. Quien pisa este suelo queda vinculado a él hasta su último aliento, una dura realidad que todos los recién llegados enfrentan. Aunque la mayoría ha perdido la esperanza, Reindruss, con su reciente llegada, aún ansía alcanzar las estrellas sin sentir la amenaza de Nhil.

 

El dragón asiente, y en un acto reflejo, sus acompañantes se lanzan sobre los guardias, dejándolos fuera de combate. Una vez despejado el camino hacia las preciadas cajas de suministros, Reindruss convoca a todos para recoger el botín. Este dragón, de dos metros de altura, con una cola extensa y poderosa y portador de imponentes alas, se detiene a observar el entorno. A pesar de que con su habilidad de ilusiones e invocaciones pudo despistar fácilmente a los guardias, un presentimiento le dice que están siendo vigilados.

Sus compañeros dragones, humanos, felinos, cetáceos e insectoides celebran su triunfo al obtener un botín tan significativo sin sufrir ningún percance. Es raro que las cosas salgan tan fluidamente, pero Reindruss no se permite caer en la autocomplacencia pensando que se han vuelto expertos en sus incursiones contra la administración. Los dragones son seres astutos, y él no se siente cómodo con una victoria tan sencilla. Se apoderan de un par de docenas de cajas repletas de diversos suministros.

Antes de abandonar el almacén, Reindruss examina cada esquina del vasto edificio, aún sospechoso. Finalmente, se resigna, pensando que tal vez han tenido un golpe de suerte, y se dispone a regresar con sus camaradas. 

De manera inesperada, un destello surge cerca de donde se encontraban las cajas. Una voz interna le confirma que fue él, Reindruss, quien orquestó el robo. La comunicación, directa a su mente, le imparte nuevas instrucciones y verifica que los guardias no hayan sido lastimados de gravedad. Tras confirmar que están vivos, otra instrucción llega a su mente, y el agente, previamente oculto, regresa a su base tras completar su misión.

 

En su trayecto de regreso, atraviesan diversas casas de seguridad; escondites habituales para contrabandistas y refugiados de diversas especies. Un dragón más pequeño que Reindruss interrumpe su marcha, exigiendo el pago de una cuota para permitirles un paso seguro. Reindruss lo estudia detenidamente, sintiendo una punzada de lástima. Mientras que un humano puede traicionar y dañar a otro de su especie, y un felino actuar de igual manera, entre los dragones tal comportamiento es raro. Todas las civilizaciones de dragones comparten un núcleo común de lealtad y apoyo mutuo, aunque, como en todo, hay excepciones. Reindruss siente un profundo orgullo por su especie, un orgullo que lo revitaliza. Sin embargo, cuando fue abandonado ante la amenaza de Nhil por aquellos que juraron proteger a su especie, algo en su interior se quebró.

Mirando al dragón que les demanda el pago, Reindruss se siente decepcionado, aunque comprende que son tiempos desesperados. Con visible disgusto, toma una caja de suministros y se la entrega. El dragón agradece el gesto, evitando el contacto visual, consciente de que su comportamiento va en contra de los ideales de su especie.

El grupo de Reindruss continúa su trayecto hasta un edificio en desuso en las afueras de la ciudad de Atlantis. Para llegar allí, tuvieron que recorrer oscuras alcantarillas y atravesar nauseabundas fosas sépticas. No podían darse el lujo de transitar por las calles de la metrópolis de Fatal, pues serían presa fácil para los cazadores hechiceros armados hasta los dientes. Aquel edificio era la entrada a un vasto complejo de cuevas que se extendía por toda la ciudad, hogar de sus familias y de aquellos valientes que osaron desafiar al ejército robando sus suministros.

 

Se acercan a la puerta improvisada, vigilada por jóvenes hambrientos que esperan el retorno de sus padres. El hijo de Reindruss, Zhafro, se adelanta para recibirlos, con urgencia en su mirada le pide a su padre que lo acompañe, pues su hermana no se encuentra bien. Reindruss instruye a su segundo al mando que se encargue de distribuir las provisiones. El felino asiente, prometiendo cumplir con la tarea.

Al entrar, la pequeña dragona de trece años, equivalente en madurez a una niña humana de cinco años, se ilumina al ver a su padre. Intenta incorporarse, pero la debilidad se lo impide. Reindruss se sienta a su lado, buscando consuelo en Athyl, su compañera. Sin embargo, ella, con voz cansada, insiste que lo verdaderamente importante son sus hijos.

—Necesitamos medicina específica para dragones. Los remedios humanos no le hacen efecto —reprocha Athyl, la desesperación evidente en su voz.

Pever, con un optimismo que contrasta su estado, interviene: —Estoy bien, padre. Mira, mis alas ya están creciendo. Mis pulmones se sienten fuertes, es solo este dolor que aparece cuando juego.

Reindruss, con una mirada que denota tristeza, aunque su rostro draconiano lo disimula, pregunta: —¿Tienes hambre? Zhafro, ve por frutos blancos, diles que son para mí.

El joven de veinte años, cuya estatura es de apenas metro y medio, se dirige rápidamente a la zona de provisiones. Regresa con plátanos, ranias, peras, manzanas y mores; algunas frutas propias del continente, mientras que otras provienen de regiones aún golpeadas por los vestigios de una era glacial. De todas las frutas y alimentos, los plátanos y la carne de milosario son los que mejor procesan las distintas especies de refugiados que habitan Terra Gaia.

—Padre, ¿cuándo podré ver el atardecer aquí? He oído que es naranja, no verde como en nuestro hogar —indaga Pever, dejando a Reindruss sin palabras. Athyl, tratando de reconfortarla, responde: —Pronto, querida. Las conversaciones con los humanos que dominan la superficie continúan.

Zhafro le entrega a su hermanita los frutos recolectados, y ella come con un apetito que denota días de escasez. Reindruss observa en silencio, una mezcla de alivio y culpa lo invade. Pide a Zhafro que cuide de Pever mientras él conversa a solas con Athyl.

 

En un recoveco apartado, Athyl envuelve sus brazos en torno a Reindruss, dejando que su frente repose contra su robusto pecho. Una opresiva necesidad de llorar la embarga, pero un dragón no derrama lágrimas fácilmente; solo lo hace frente a un dolor insostenible. La desesperación de su hija enferma, sin la curativa luz de la estrella blanca, la agobia. Se arrepiente de haberse dejado engañar, pensando que Terra Gaia sería un santuario para su familia.

—De tener el poder, Athyl, en este instante abandonaríamos este cruel planeta. Pero estamos atados aquí, nuestras almas encadenadas. Lo siento, lo lamento profundamente —susurra Reindruss.

Athyl, con voz quebrada, replica: —¿Y la corte celestial? ¿Y los comandos? Saben de nuestro sufrimiento aquí, saben que fuimos traicionados por los humanos. ¿Por qué nos han dejado a nuestra suerte? Primero Nhil arrasó nuestra civilización, y ahora estamos atrapados aquí.

Reindruss asiente, pesadamente. —Entiendo tu dolor, pero recuerda que estamos en una civilización Fuletress...

—Esas civilizaciones no aceptan refugiados galácticos, Reindruss. Ellos ignoran la existencia de vida en otros mundos —interrumpe Athyl, la frustración pintada en su voz—. Ellos no son Fuletress.

Reindruss exhala un suspiro cansado. —Athyl, lamentaré eternamente haber traído a nuestra familia aquí. Pero la alternativa era ser parte de Nhil. No podía someter a nuestros seres queridos a ese tormento eterno.

La voz de Athyl tiembla con dolor y rabia. —Es tan injusto. ¿Qué sentido tiene una corte celestial que no nos protege de monstruosidades como Nhil?

Reindruss la toma por los hombros. —¡Mírame! Saldrémos de aquí, lo prometo. Necesito que todos confíen y me sigan...

—¡Ellos nos traicionaron! —rebate Athyl con fiereza—. Un verdadero dragón no deja atrás a los suyos. ¡Jamás!

—Entiende, Athyl, todos fuimos engañados, luchan por sobrevivir. Si logramos unirnos, podríamos resistir juntos. Si tan solo pudiéramos comunicarnos con los dragones ancestrales...

—¡Ellos nos abandonaron! —grita Athyl.

Reindruss cambia el rumbo de la conversación. —Pever, nuestra hija, ¿necesita algo más?

Athyl mira con intensidad a Reindruss. —Bien sabes lo que ella requiere: libertad. Y tú —añade, observándolo fijamente antes de propinarle un golpe en la cara—, necesitas descansar y comer. Necesito al líder que fuiste, no a este cascarón quebrado por el yugo humano.

Reindruss estrecha a Athyl entre sus brazos. Por primera vez desde su llegada a Terra Gaia, lágrimas queman y surcan su rugosa piel. Porque reconoce la amarga verdad en las palabras de Athyl.
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